Materiales para la formación en convivencia del profesorado

Módulo “El conflicto”

TERCERA SESIÓN: Las distintas formas de ver las cosas en los conflictos.
OBJETIVOS:

· Vivenciar las dificultades para ponerse en el lugar del otro.

· Reflexionar sobre las creencias, prejuicios, estereotipos tanto personales como culturales que influyen en los conflictos y en la resolución de los mismos. 

· Hacer conscientes de las diferentes percepciones sobre una misma realidad.

· Profundizar en el concepto de conflicto.

ACTIVIDADES

· “El espejo”. Dinámica inicial por parejas, se trata de vivenciar la dificultad de ponerse en el lugar del otro, tratando de captar sus intenciones y actitudes. 

· “Las mil y una manchas”. Actividad de reflexión sobre la percepción, haciendo conscientes de las diferentes formas de percibir de las personas, según los estímulos. 

· “¿Cómo lo ves?”. Presentación diapositivas power point de ilusiones ópticas. 

· “Dime cómo hablas, te diré...” Actividad por grupos para profundizar en el concepto de conflicto y dialogar sobre creencias culturales subyacentes en la forma de afrontar los conflictos y su implicación en nuestra vida cotidiana. 

· “Cambiando los papeles”. Experimentar los distintos puntos de vista en un conflicto, explorar las distintas perspectivas de un conflicto. 

· “La mirada”. Lectura de un texto narrativo y comentarios sobre las distorsiones del pensamiento que aparecen en el relato. 

	 El espejo

	OBJETIVO: Se trata de vivenciar el ponerse en el lugar del otro, tratando de captar sus intenciones, emociones, actitudes.

PROCEDIMIENTO: Se forman parejas que se colocan frente a frente. Mientras uno va realizando acciones su compañero tiene que imitarle en todos sus gestos con toda precisión captando su ritmo, intención, emociones… Se pide que piensen una situación (levantarse por la mañana, trabajar, ir al cine, ir de compras al híper, hacer una tarea de casa…) acompañándola de un estado anímico y la representen mímicamente ante su pareja. A continuación se invierten los papeles.

Acabada la actividad se comenta en el grupo grande la dificultad de percibir las intenciones, emociones, actitudes del otro y las diferencias sentidas entre tomar la iniciativa o imitar la acción.

Adaptado de Morales (1999)


	 Las mil y una manchas

	OBJETIVO: Reflexionar sobre las diferencias en la percepción entre las personas y según los estímulos presentados.

PROCEDIMIENTO: Se presenta durante medio minuto ante el grupo una cartulina llena de manchas de colores colocadas de forma dispersa. Se pide que cada participante escriba en un papel el número de manchas que le ha parecido ver. A continuación se muestra una cartulina con objetos que están dispuestos en cuadrícula. Se pide igualmente que se anote el número.

Durante 5 minutos se dialoga entre todos sobre los números anotados por cada uno, se pide que lleguen entre todos a un acuerdo en una cifra. Se saca la cartulina y se confronta el número estimado con el real. 

Se comentan las diferencias en la percepción, si ha habido más divergencias en un caso que en otro, porqué creen que se han dado, trasladar a las percepciones diferentes de iguales situaciones, analizar si se dan deformaciones en la apreciación personal inicial por efecto de la presión de los demás… 

 Variantes: 

Puede hacerse jugando con el color, formas geométricas, siluetas de objetos… 

Adaptado de Hostie (1994)




	Dime cómo hablas, te diré…
	cos03a04

	OBJETIVO: Profundizar en el concepto de conflicto, analizar las creencias que hay detrás de los distintos estilos de resolución de conflictos.

PROCEDIMIENTO: Se reparte a cada persona una hoja con un listado de frases hechas y refranes. Se pide que por grupos de  4-5 analicen qué concepto de conflicto subyace en cada expresión y qué estilo de resolución de conflictos se pone de manifiesto. Se pide que comenten si es algo habitual, aceptado socialmente, rechazado actualmente… Las frases pueden ser del tipo de las siguientes:

· “tira la piedra y esconde la mano”

· “si quieres la paz, prepara la guerra”

· “vencer o morir”

· “el tiempo todo lo cura”

· “cuenta hasta diez antes de actuar”

· “mejor poco que nada”

· “hace más una gota de miel que un litro de hiel”

· “en el medio está la virtud”

· “la mejor defensa, un buen ataque”

· “cuando uno no quiere, dos no pelean”

· “perdono, pero no olvido”

· “quien me la hace, la paga”

· “sálvese quien pueda”

· “más vale mal ajuste que buen pleito”

· “quien haga mal, espere otro tal”

· “arrieros somos, en el camino nos encontraremos”

· “ojo por ojo, diente por diente”

· “las cañas se vuelven lanzas”

· “las cosas bien pensadas,  bien acertadas”

· “a palabras necias, oídos sordos”

· “de pequeña centella, se levanta el gran fuego”

· “antes que armas tomar, todo se ha de tentar”
Después de analizar en grupo, se pone en común en el grupo grande.



	Cambiando los papeles

	OBJETIVO: Ejercitar el ponerse en el lugar de otro.

PROCEDIMIENTO: Se colocan por parejas. Preparan un conflicto entre dos personas (puede ser real aportado por una de las partes). Después de representarlo ante todo el grupo, se cambian los papeles.

Después de que todos los participantes han pasado por ser las dos partes de un mismo conflicto, se abre un diálogo sobre:

· Dificultades para salir del rol y explorar los puntos de vista y sentimientos de la otra parte.  

· Comprensión del conflicto.

· Posibilidades de soluciones desde la perspectiva de cada parte.



	
Ejemplos de conflictos para representar

	“Mi marido empezó recientemente a trabajar por su cuenta como contratista. Hasta que el negocio se estableciera era necesario compartir mi coche. Acordamos que él me llevaría al trabajo y luego pasaría a recogerme. 

Una tarde se retrasó media hora. Lo explicó diciendo: “los negocios están primero”. Después llegó cuarenta y cinco minutos tarde, la excusa fue la misma y además dijo: “según creo tú no tenías nada urgente esta tarde”. Esta vez me puse furiosa. Me sentí despreciada y desvalorizada. Llevaba trabajos para corregir en casa y además mi madre venía a casa a cenar esa noche. Mi marido se había atrasado porque un cliente había llegado tarde a la cita que tenían. Le pregunté por qué no le había explicado que tenía un compromiso y que deberían posponer la cita. 

- No pensé que necesitara hacer eso, pensé que veías el progreso de mi negocio como una prioridad.

- ¿Y qué pasa con mi trabajo? ¿es que debo ser la mujercita paciente esperando que vayas a recogerme?

Los ánimos estaban alterados. Me sentía ultrajada, sabía que tenía que defender mis derechos.  Dije con firmeza: “No puedes usar el coche si no eres capaz de mantener tu compromiso de pasar a buscarme a la hora. Comprendo tus prioridades, pero quiero que también mis necesidades sean atendidas.”

Reconoció que tal vez no tendría que usar siempre el automóvil. La siguiente vez que lo necesitó pasó a recogerme a tiempo.”

Adaptado de Cornelius, H. y Faire, S. (1995): “Tú ganas, yo gano. Cómo resolver conflictos creativamente … y disfrutar con las soluciones.”

“Rafael, un consultor, estaba con nosotros haciendo una práctica de capacitación en el área de “Resolución de conflictos” y su empresa deseaba que él diera un curso sobre el tema. Yo trataba de buscarle oportunidades para practicar. Pensé que podría colaborar en un seminario dirigido a los ingenieros. El seminario formaba parte de una contratación intensiva de dos semanas que habíamos hecho con una organización importante. Era razonable que su compañía le pagara los dos días mientras nos ayudaba. Rafael dijo que era una oportunidad espléndida para hacer una práctica formal y se fue a negociar con su jefe para que le pagara los dos días de capacitación. No le fue bien. Me dejo un mensaje: “mi empresa no me quiere pagar, ¿me podrían pagar ustedes?” ¿Sería tan pésimo negociador? Nosotros le podríamos pagar algo, pero aunque nuestra instructora necesitaba su apoyo, no me convencía la idea.

Contesté la llamada irritada y comencé por decirle: “bien, lo máximo que podemos…” Me detuve, no me parecía justo. ¿Por qué no podía su empresa pagarle dos días para su propia capacitación? Cambié de estilo, de una manera amplia, le dije: “háblame del problema”. En los momentos siguientes salió a la luz que no había pedido dos días, sino dos semanas, pues había pensado que sería provechoso para él asistir a todo el programa y no solo a los dos días. Entonces, comprendí porque su jefe no quería pagar. Volvió al plan de dos días, habló de nuevo con su jefe y no tuvo problemas en conseguir el “sí”.”

Adaptado de Cornelius, H. y Faire, S. (1995): “Tú ganas, yo gano. Cómo resolver conflictos creativamente … y disfrutar con las soluciones.”

Ana y Carmen son profesoras de Sociales en el mismo Instituto. Carmen lleva diez años en el mismo y Ana es el segundo curso que está en el centro. Sin embargo se conocen desde la carrera, entonces tenían bastante amistad. Carmen acogió contenta a Ana cuando ésta llegó nueva y han ido trabajando  con buena sintonía. A Ana a veces le molesta que Carmen adopte un papel de “protectora”. Cree que ella no necesita esa ayuda, lleva 12 años trabajando y ha estado en muchos centros y conoce distintos modos de trabajo y de organización.

El problema ha surgido en noviembre. Llegó al Departamento una convocatoria para apuntarse a un concurso europeo con alumnos de 4º, en el Departamento se analizó por encima, parecía que nadie tenía interés y se desechó. Carmen faltó una semana al centro por gripe y a la vuelta se ha encontrado con que Ana se ha apuntado con su grupo de 4º al citado concurso. A Carmen le ha sentado fatal, en el Departamento se había dicho que no interesaba a nadie y que el centro no iba a participar. Sin embargo Ana dice que en aquella reunión no se tomó ninguna decisión y que luego a ella el Jefe de Estudios le animó a apuntarse y le dijo que era muy interesante para el Instituto que lo hiciera. Tras una conversación bastante tensa, en la que Ana le ha llamado a Carmen controladora, han dejado de hablarse.  


	

“La mirada”
En los conflictos desarrollan un papel importante las formas en que cada una de las partes percibe el problema. Muchas veces hay distorsiones de la percepción y el pensamiento. En este relato de Juan Madrid se ejemplifica como los pensamientos distorsionados pueden conducir a la violencia.



	 “Mire usted, yo no  soy mala persona. Yo me dedico a mis cosas, la tienda, y ya ve usted, no es muy grande, y mis hijos, que antes estaban aquí conmigo, pero la juventud, ya lo sabe usted. La juventud tira para otras cosas, pasan de la tienda, como ellos dicen. ¿Usted tiene hijos? Dios se los conserve. Mientras sea pequeño no le dará más que alegrías, pero en cuanto se hacen mayores la cosa cambia, se lo digo porque lo sé. Sí señor, mi Arturo, con veinte años, aún no ha hecho nada. (...) Pero para qué cansarle. (...) No, no señor, no voy a cerrar la tienda. ¿Para qué? No es que no pueda, es que no quiero. Aquí no ha pasado nada. (...) Yo no soy violento. Yo soy normal, ya se lo he dicho. (...) Y si no puedo defenderme pues usted me dirá. (...) 

Sí señor, se lo cuento, los maté porque les miré a los ojos. Esa cara descarada, chulesca, del que no trabaja, el pelo largo y sucio... y la chica, para que hablar de la chica... una cualquiera. Se cruzó de brazos y me llamó viejo de mierda. Eso es apunte (...)

No, no me estoy haciendo un lío, lo que pasa es que no hablo mucho con la gente y menos con la policía... disculpe, le cuento señor. Entraron como a las nueve y media. Yo nada más verlos sospeché. (...) El chico fue el que sacó la pistola y me la puso en la garganta. Me quedé sin habla. Yo creo que estaba más nervioso que yo, temblaba y sudaba. 

“El dinero, venga, el dinero”, me dijo. (...) Pero fue al mirarle a los ojos. Yo he estado en la guerra ¿sabe? Sé los ojos que tienen los que te quieren matar y ese chico me quería matar. Yo tengo licencia de armas, sí señor, aquí la tiene y aquí está el Magnum 357. ¿Qué? Pues nada, que me gusta ¿a usted no? Es un arma preciosa, segura, ella me ha salvado la vida. Con licencia yo puedo tener lo que quiera. No se enfade conmigo (...) ¿Cómo? No señor, no me di cuenta que la pistola era de juguete. ¿Cómo habría de saberlo? Lo único que supe es que iba a matarme y entonces abrí el cajón... Mire de esta forma... y el revolver lo tenía ahí, tapado bajo los papeles. Le seguí mirando a los ojos y saqué el revolver. Disparé de cerca y me salpicó el delantal y la camisa. (...)

   En fin, era su vida o la mía... ¿La chica? ¡Qué sabía yo! Podría tener un arma escondida entre las ropas, esas golfas lo hacen... nada, a ella fue a la cabeza. Es más seguro, usted lo sabe, que es un defensor del orden.

   Pues no, no señor. No supe que el revolver era de juguete, ni que tenían doce años. A mí me parecieron de la edad de mi Arturo, ya se lo he dicho. Me parecieron como de veinte años. Y no jugaban. No era un juego. Le miré a los ojos y supe que querían matarme. Por eso los maté yo. A los dos, sí señor” 
(Juan Madrid, “La Mirada”)




	1) ¿Qué prejuicios y distorsiones se reflejan en el relato? 

2) ¿Qué experiencias, vivencias y creencias le llevan al hombre a percibir así la situación?
3) Elaborar un relato de similares características en el cual el narrador describa lo que ha sucedido desde otra perspectiva (un testigo, la mujer del tendero, el policía que se hizo cargo del caso, los padres de los chicos asesinados…). 
4) Elaboración de un reportaje sobre algún hecho ocurrido en el centro simulando entrevistar a diversas personas implicadas con el fin de  incluir perspectivas diferentes.

Adaptado de las actividades de Salvador Álvaro en los programas de Díaz-Aguado (cnice)
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